EL ORIGEN DEL CARBÓN 
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El carbón procede de vegetales que crecieron en el mismo sitio en que ahora lo encontramos, pero aquellos 
vegetales eran verdaderos gigantes. Esta lámina mos da una idea de los bosques de árboles que existieron 
hace millones de años y de los cuales se ha formado el carbón. 
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Cosas que debemos saber 


E 


CÓMO DESENTERRAMOS LA LUZ 
SOLAR 
HISTORIA DE UN PEDAZO DE CARBÓN 


E poetas han llamado al carbón 
algunas veces «luz solar sepul- 
tada », y no se han equivocado, por 
cierto, porque el carbón es realmente 
luz solar que ha permanecido sepultada 
durante millones de años, en el seno de 
la tierra. En épocas muy remotas, 
antes de que hiciese el hombre su apari- 
ción sobre el globo, los helechos crecían 
en tales términos que, por su corpulencia 
y altura, parecían pequeños árboles. 
El sol caía de plano sobre ellos durante 
todo el día, y, al beneficio de su luz, 
aumentaba la verdura de sus hojas y 
la exuberancia de sus tallos. 

Esto ocurrió por espacio de mucho 
tiempo, hasta que desapareció de la 
superficie del planeta esta clase de 
plantas, y sus hojas y ramas quedaron 
enterradas. En el seno de la tierra los 
despojos de estos helechos empezaron 
a convertirse en una cierta substancia, 
tan extraña como rica, En algunas 
regiones del globo podemos aún pre- 
senciar el proceso de esta transfor- 
mación, Hay lugares en Escocia e 
Irlanda, y en otros países, donde los 
restos de estos helechos se han con- 
vertido en una substancia conocida con 
el nombre de turba: una especie de 
madera blanda y húmeda, que forma 
grandes pantanos, o lugares cubiertos 


de tierra blanda, húmeda, esponjosa, 
en donde el caminar cuesta trabajo, 

Esto ocurre donde los helechos que- 
daron a flor de tierra; pero en la mayor 
parte de los lugares encuéntranse en- 
terrados a gran profundidad, y se han 
transformado primero en turba, y 
después en una substancia negra y 
dura, que recibe el nombre de carbón 
mineral, carbón de piedra o simple- 
mente carbón. 

Este carbón ha permanecido millones 
de años sepultado en la tierra. Después 
de la época de los helechos, brotaron 
numerosos y gigantescos árboles, for- 
mando bosques inmensos, que des- 
aparecieron a su vez. Las aguas del mar 
subieron lentamente hasta inundar estos 
bosques, y arrastraron consigo en el 
transcurso de los años a dichos árboles, 
los cuales permanecieron, por espacio 
de muchos siglos, en el fondo de los 
mares, hasta que las olas avanzaron 
más y más, cubriendo mayores exten- 
siones de tierra, y dejando nuevamente 
descubiertos los parajes que antes 
habían ocupado. 

El viento entonces, cubrió la tierra 
de polvo. Desprendiéronse grandes 
masas de rocas, que también fueron 
cubiertas de tierra, y se repitió este 
fenómeno muchas veces. En cierta 
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«Cosas que debemos saber: 


región de Europa, el mar y la tierra 
cambiaron de lugar diez y seis veces, y 
en cada una de ellas barrió el océano 
inmensos bosques de árboles, que habían 
estado absorbiendo la luz solar durante 
millares de años, hasta que fueron 
enterrados y convertidos en carbón. 
Así, pues, en las profundidades del 
globo que habitamos yace la luz solar 
condensada en las hojas de los árboles 
y helechos, transformados en carbón. 

El carbón ha sido por espacio de 
muchísimos años, uno de los minerales 
más importantes. Nuestras fábricas no 
podrían trabajar'sin la energía que su 
calor suministra, La luz solar, recu- 
perando su- libertad nuevamente, me- 
diante la combustión del carbón, cuece 
nuestros alimentos e impulsa las má- 

+. Quinas que tejen nuestros 

S vestidos; impele los 
*. grandes buques 
que cruzan el 
océano y los 
trenes que re- 
corren la su- 
perficie de la 
tierra. ¿No es, pues, sorpren- 
dente, que haya llegado la im- 
becilidad de los hombres hasta 
el funesto error de prohibir el 
uso del carbón como combus- 
tible? 

Los romanos, mientras 
dominaron en Inglaterra, 
fueron lo suficientemente sen- 
satos para autorizar el empleo 
del carbón; pero ciertos reyes 
. que vivieron algunos siglos 
después, lo prohibieron. Enri- 
que III, que reinó en Ingla- 
terra desde 1216 hasta 1272, 
otorgó a la ciudad de New- 
castle el derecho de vender 
carbón, y los industriales em- 
pezaron a emplearlo en sus 
talleres y fábricas. Pero la 
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gente adinerada quejóse de que producía 
mucho humo, y el monarca dió un 
decreto prohibiendo terminantemente 
el empleo de todo combustible que no 
fuese la leña, Eduardo II estuvo más 
acertado: restituyó a la ciudad de 
Newcastle el derecho de vender car- 
bón, y otorgó igual privilegio a los 
dueños de las cuencas carboníferas 
del Derbyshire. 

La suerte del carbón fluctuó con los 
diversos reinados, siendo a veces favo- 
rable, pero, en general, adversa. La 
leña era muy cara y cada vez más 
escasa; pero, cuando el carbón se 
hallaba en desgracia, lo mismo el rico 
que el pobre tenían que quemar leña, 
o dejar de encender fuego. Ni la misma 
reina Isabel pudo desterrar la antigua 
preocupación de que el carbón era per- 
judicial para la salud. La mayor parte 
de los miembros de su Parlamento eran 
caballeros provincianos que, en sus 
mansiones señoriales, sólo quemaban 
leña, talada en sus propios dominios. 
Por eso pensó la reina, que, como 
estaban acostumbrados de siempre a 
usar leña en sus hogares, el humo del 
carbón podría perjudicarles, y ordenó 
que, mientras estos caballeros  per- 
maneciesen en Londres, para asistir a 
las sesiones del Parlamento, no se per- 
mitiese a nadie el empleo del carbón, 

En épocas posteriores, cuando se con- 
sideró indispensable el carbón, la mayor 
parte del que se consumía en Londres 
solía - venir por mar; y todo el que 
remontaba el Támesis estaba sujeto a 
un impuesto. Pero Oliverio Cromwell 
hizo traer numerosos e importantes 
cargamentos libres de todo gravamen, 
para que el pueblo lo pudiese adquirir 
a bajo precio; y obligó además a los 
comerciantes londinenses a almacenar 
importantes cantidades de dicho com- 
bustible durante el verano, que se ponía 
más barato, para que se hallase en 


Este grabado representa el corte vertical de una mina de carbón, donde puede apreciarse cómo es éste arrancado ae 


la tierra, conducido en vagonetas hasta el pozo, e izado a la superficie, donde hay dispuesto un tren para cargarlo, 
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CTO INTERIOR DE UNA MINA DE CARBÓN 


En el interior de las minas hay caminos, como el que nos muestra el grabado, por los cuales conducen las 
zagonetas el carbón que los mineros arrancan, hasta el pie de los pozos. Resistentes puntales de madera sostienen 
las paredes y el techo para evitar derrumbamientos fatales. 


Los mineros tienen que trabajar en algunas ocasiones echados de costado o de espaldas sobre el suelo, mientras 
arrancan el carbón con piquetas. El extraordinario calor que se siente en estas galerías les obliga a estar con 
la menor cantidad de ropa posible. Para alumbrarse, llevan siempre consigo unas lámparas especiales llamadas 


de seguridad. 


Cosas que debemos saber 


invierno alí alcance de todas las for- 
tunas. 

El arrancar a la tierra sus tesoros de 
carbón es empresa más difícil de lo que 
a primera vista parece. Los grabados 
que insertamos en las páginas siguientes 
darán al lector una idea de las numerosas 
operaciones que es preciso ejecutar para 
ello. 

Lo primero que hay que hacer es 
excavar hondos pozos, que alcanzan 
algunas veces millares de metros de 
profundidad, y hacer bajar por ellos a 
los mineros, en unas especies de jaulas 
de madera, provistos de picos y palas, 
para arrancar el carbón que consumimos. 
Estos obreros trabajan noche y día, 
provistos de unas lámparas especiales, 
y atacan con sus herramientas las 
paredes de carbón que les rodean, per- 
forándolas en todas direcciones, y for- 
mando, de esta suerte, largas y estrechas 
galerías, parecidas a los túneles. El 
carbón arrancado de este modo es 
cargado en vagonetas y conducido sobre 
raíles hasta los pozos. Raras veces se 
emplean locomotoras de vapor para el 
arrastre de estas vagonetas, pues, las 
únicas llamas permitidas en el interior 
de las galerías son las de las lámparas, 


Alargamiento del pozo después de encontrar el carbón. 


y aun éstas deben hallarse cubiertas por 
una tela metálica para evitar que los 
gases que despide el carbón puedan 
inflamarse y pegar fuego a la mina. 
Para suplir la falta de locomotoras, 
empléanse pacíficos mulos, que, si bien 
se defienden a coces y protestan con 
sus relinchos cuando se les hace des- 
cender en las jaulas, cumplen después 
su cometido, a completa satisfacción, 
dentro de las galerías, y se acostum- 
bran a vivir en ellas, lejos de la luz 
del sol. 

Cuando las vagonetas llegan al pie 
del pozo, amárraselas a una larga 
cadena, por medio de la cual se las iza 
hasta la superficie de la tierra, donde 
se va vaciando su contenido en vago- 
nes de ferrocarril, para ser distribuído 
por todo el país y alimentar las múltiples 
industrias que explotan los numerosos 
elementos que atesora. Cuando encen- 
demos el gas, manifiéstase de nuevo la 
luz del sol, que ha estado tantos siglos 
enterrada, dando vida y calor a nuestras 
casas, como siglos atrás diera vida y 
calor a los árboles y helechos. He aquí 
por qué dijimos al principio que, con 
razón, han dicho los poetas que el 
carbón es luz solar sepultada. 


Cómo están construidas las paredes del pozo, 


NCA EL-CARBÓN 


En algunas galerías se practican orificios, en paredes de carbón, por medio del aparato que vemos en este 
grabado; en los orificios se introduce pólvora, u otra substancia explosiva, que hace saltar en pedazos la masa 
de mineral cuando se provoca su explosión, obteniéndose de este 


Une vez arrancado de la veta, el carbón es cargado, a paletadas, en unas vagonetas, como la que se ye en 
el grabado, y conducido a través de las galerías hasta el pie del pozo, para ser subido a la superficie. 
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UE VIVEN DEBAJO DE TIERRA 


Millares de jacas, en Inglaterra y otros países, y de mulas tre tinieblas: 
y para que no tengan que subir y bajar diariamente constrúyeseles establos en el interior de las minas. 
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LLEGADA DEL CARBÓN A LA BOCA DE LOS POZOS 


Cuando llegan las vagonetas a los pozos, se las va acomodando en unas jaulas en que caben, a veces, hasta 
tinco. En este grabado vemos a un obrero introduciendo una vagoneta en la jaula, para izarla a la superficie. 


La jaula es izada, y, al llegar las vagonetas a la boca del pozo, son conducidas por unos 1aíles aun lugas 
donde se clasifica el carbón, según su tamaño. 


SALIDA DE LOS MINEROS DESPUES DE SU TRABAJO 


Los mineros trabajan constantemente en las tinieblas, apartados del resto del mundo, y cuando descienden 
alos pozos para reanudar su peligrosa labor cotidiana, nunca saben si volverán a ver la luz del sol. Por eso, 
Suando, sanos y salvos, reaparecen los mineros en las bocas de los pozos, después de su ruda labor, recíbenlos 
siempre sus familias con gran alegría. 
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CÓMO SE CARGA EL CARBÓN EN LOS VAGONES 
DEL FERROCARRIL 
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y vacias descienden pot 


Las vagonetas cargadas suben por los raíles que se ven a la izquierda del grabado 


los raíles de la derecha. 


Debajo del cargadero aguardan los vagones del ferrocarril, en los cuales va cayendo el carbón a medida que 
pasa por las cribas. Con los vagones llenos fórmanse largos trenes que transportan el carbón en todas direcciones. 
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